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DOCUMENTOS SOBRE LA INVASION» SUS ORIGENES, LA MEJORANA Y OTROS 

PARTICULARES. 
EPISTOLARIO DEL GENERAL 

M A X I M O GOMEZ. 
(CONTINUACION) . 

Vamos a publicar, completos, los 
documentos que acerca de la Inva-

I sión, sus orígenes, sobre La Mejora-
na, y otros particulares, poseemos, 

El mismo día, por una feliz coin-
cidencia, levantaba la bandera de la 
República acompañado de 50 jóve-
nes el benemérito patriota Salvador 
Cisneros, cinco dias después ncs dá-
bamos el abrazo de compañeros Cis-
neros y yo. i 

El enemigo, aturdido y débil, no-
documentos de los cuales se han pu- p u [ j 0 e n aquel instante, ni ha podi-
blicado extractos en mi libro sobre d o aún, ni siquiera perseguirme ni [ 

mucho menos impedir la primera ; 
operación que me propuse ejecutar. , 

¡ Máximo Gómez, contracción a que 
;! me vi obligado por la corta extensión 
I del libro. Algunos de estos documen-
tos, entre ellos, la importantísima 
carta del General Maceo al General 
Gómez, y que Gesíruye la fábula de 
L? Mejorana, será publicada en fac-
símil. 

He aquí el primer documento, es 
decir, la comunicación del General 
Gómez al General Maceo, fechada 
en el Cascarón, a 30 de Junio de 
1895, insertada por mí en mis con-
ferencias de la Invasión del 95. 

Describiendo un circulo por toda 
la comarca para levantar el espiri- i 
tu, ataqué el pueblo de Altagracia, i 
en la linea férrea, que fué reduci-1 
do a cenizas, y seguidamente, con- j 
tomando por el Oeste, hemos toma- ! 

do el campamento de «El Mulato-» 
y pueblo de San Gerónimo, que nos ¡ 
han dado diez mil tiros,,y cien ca- i 
mas, con un rico botín; además j 
ciento diez soldados perdonados y ¡ 
devueltos a sus jefes. 

Hoy he cerrado el circulo a donde 
partí para esta operación y despa-
cho la fuerza auxiliar para que ope-
re en Las Tunas. 

El enemigo está a la defensiva en 
la Ciudad, y el General Campos, que 
no pudo evitar mi presencia en es-
ta comarca, ha salido para la Ha-

Cuartel General del Ejército Li-
bertador. 
', El Cascarón, Camagüey, junio 30 
de 1895. 

Al Mayor General Antonio Maceo, 
Jefe del Primer Cuerpo de Ejér-
cito. 

General: 

La rapidez con que tengo que mo- jl baña en reclamo de refuerzos. Mien-
verme en esta comarca, para apro- tras tanto, organizo quinientos jine-
vechar estos momentos preciosos, la 
aglomeración de asuntos que me ro-
dean y sobre todo, el más impor-
tante, el de organización, no me de-
jan tiempo para narrar con todas 
las . circunstancias difíciles de mi 
marcha a esta comarca no subleva-
da' y escoltado por veinte hombres, 
que dado lo peligroso y difícil de mi 
marcha per dos veces propusieron 
abandonarme. 

Al fin, después de burlar la per-
secución del enemigo, i que habia si-
tuado fuerzas considerables en to-
das las encrucijadas que sospechaba 
yo podia cruzar,- logré pasar el J"o-
babo el día 5 y entré en la comar-
ca camagüey ana ya con cien hom-
bres de partidas sueltas que a mi 
paso ,se me iban incorporando en la 

jurisdicción de las Tunas. 
' ^ 

tes y la comarca está respondiendo 
al reclamo de los libres. 

Por tanto, es urgente que usted 
prepare un contingente lo más fuer-
te que pueda, y con jefes escogidos 
y experimentados, trate de incorpo-
rárseme cuanto antes para que de-
mos el golpe definitivo en Occiden-
te, donde se nos espera. En el mis- , 
mo sentido escribo al General Masó, 
Jefe del Segundo Cuerpo. 

He dispuesto y protegido desde 
aquí los levantamientos de Las Vi-
llas y los valientes que allí se han 
levantado ya, esperan ansiosos qua 
usted y yo emprendamos la mar-
cha para aquellas comarcas. 

Solamente empujado por circuns-
tancias fortuitas emprendería la 
marcha sin esperar su, valioso con-
curso, y siempre será mi propósito 
esperarlo para asegurar el • éxito y 
compartir la^gloria. 
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Espéro que me anticipe avisos," ásf'fuerzas que de'amfcos c 
como que me imponga de su situa-
ción, pues aún no he recibido nm-

cuerpbs "del ejér 
cito d e V n quecTar. (1). 

I>a invasión de Occidente, désele lúe 
guna comunicación de usted, aun- ?o, obligará al enemigo a distraer 
que por la prensa enemiga me en-
tero de sus operaciones. 

Con Patria y Libertad. 
• *• '¡H <•• '"I 

El General en Jefe, -
M. GOMEZ» . 

(De su puño y letra). 
Mi querido amigo: 
No me deje a José. Y o creo qué 

usted puede dejar al oriente con 
guerrillas y venir con el gran ejér-
cito de Alejandro Magno». 

fuerzas del Oriente, que en ese caso 
bastarán las guerrillas para sostener 
la revolución, cuyo triunfo completo 
debe conseguirse con la Invasión. 

Yo no tengo ninguna necesidad de 
indicar a Ud. los Jefes y Oficiales 
que pueden formar la plana mayor ! 
df.j Cuerpo de Ejército que Ud. viene 
mandando, ni tampoco los que deba 
dejai para defender nuestra reta-
guardia, o mejor dicho, la base prin-
cipal de la revolución. 

Espero que, enseguida, por conduc-
Reanudamos hoy la publicación de- to del mi?mo comisionado m eacuse 

los documentos, cartas y comunica-;! Ud recibo de la presente comunica-
ciones, cruzadas entre el General Jjb ión, asi como anticiparme aviso de 

„ , , , . „ . cuando Ud. empiece a moverse. Con 
Cóinez y el General Maceo, siguien- „. 

J saiudos de oficiales de Estado Mayor. 
Jo el orden cronológico de sus fechas. P y L 
Después de la comunicación de «El E 1 G e n e r a l ^ J e f e 

Cascarón», que como recordarán núes M Gómez». 

tros lectores está fechada en 30 de 
Junio, tomada del archivo de Gó-

i raez, de su copiador, insertamos esta 

j carta fechada en Julio 8 de 1995, es 
i dreir ocho dias después de la de «El 

j Cascarón» y qu; completa a este im. 
portante documento. 

«Cuartel General, Julio 8 de 1895. 
Al Mayor General Antonio Maceo. 
Jefe del Primer Cuerpo de Ejército. 
General: 

Para contrarrestar de una manera 
vigorosa ai resultado de la campaña 
que e lGeneral Campos se propone 
emprender a la llegada de los refuer-
zos que ha pedido a su Gobierno, es 
urgente, urgentísimo, que a la mayor 
brevedad posible marche Ud. con el 
mayor número de jinetes, a ponerse 
a mi lado en' esta comarca, donde lo 
espero con más de 600. 

Además dispondrá Ud. las fuerzas 
muntadas del 2ao. Cuerpo del Ejérci-
to al mando del Mayor General Masó, 
pues asi se lo ordeno en comunica-

' ción de esta misma fecha, que al 

f 'jandonar Ud. ei territorio de Orien. 
s quedará él encargado de sostener 
' dirigir las operaciones, con las 

(1) Como se vé, por esta comuni. 
cación, aún persistía en el ánimo del 
General Gómez, el propósito o el de-
seo que manifestara en su post-data 
de la orden de «El Cascarón»: «No 

| me deje a José etc. etc.», propósito 
que abandonó más tarde, prefiriendo 
que José Maceo no acompañara a su 
hermano Antonio y quedase en Orien 
te al frente de los dos cuerpos de 

Iejército, como veremos en las comu-
nicaciones sucesivas. 

(Esta carta se encuentra adicionada 
de esta otra dirigida al General Ma-
só). 

«General: 

Debiendo el Jefe del 1er. Cuerpo 
marchar lo más pronto posible a unir . 
seme con el mayor número de j ine-
tes, ordeno a Ud. ponga a disposición 
de dicho Jefe todas las fuerzas que 
pueda de la clase indicada con Jefes 
y Oficiales escogidos. 

Mientras dure la ausencia de aquel 
Jefe o este Cuartel General dispon. 
Ka otra cosa, quedará Ud. encarga-
do drl mando de los dos cuerpos de 
ejército, con todas las fuerzas que 
quedan. 

Sostendrá la campaña de un modo 
hábil y que le sugiera su pericia, 
puesto que no le será difícil, cuando 
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es probable que el enemigo al verse I 
contrariado en su plan, ha de em-
prender flojamente la campaña en 
todo ese vasto territorio donde Ud. 
podrá sostenerse con buen éxito sola-
mente con guerrillas. 

Este Cuartel General, confía que L 

estas órdenes serán cumplidas con 
exactitud, para el buen éxito de la 
campaña que defendemos. 

Con saludos de Jefes y Oficiales 

P. y L. 

El General en Jefe 

M. Gómez». 

EPISTOLARIO DEL GENERAL 

M A X I M O GÓMEZ. 

(CONTINUACION) . 

La carta y su fács<niil, enviada 
por el general Maceo ai genéraí 
Masó, en la cual éste se refiere a 
la orden del General en Jefe, 
fechada en el Cascarón, y dé 
paso, aclara ciertos particulares 
de la Mejorana, que hasta ahora 
han aparecido desfigurados o 
falseados, y que proceden del 
archivo del Dr. Pérez Landa, sé 
encuentra hoy en mi poder. 
«Cuartel General en Santa Ger-

trudis. 

Señor Mayor General Bartolomé ' 
Masó. 

General: 

Le incluyo una comunicación 
del General en Jefe para que se 
imponga de las órdenes que me co-
munica; circunstancia que me pono 
en el preciso caso de suplicar a us-
ted ponga de su parte todos los me-
dios que estén a su alcance para 
marchar al Camagüey si es posible 
antes de la fecha conocida, pues 
ahora creo más perentorio lk for-
mación del Gobierno, que ha de re • 
gir nuestros destinos de la Gue-
rra. 

El Departamento Oriental que es-
tá a cargo de nosotros des. si que- • 
dará como dispone ¿1 General en 

i Jefe, desaparecería por completo, no 
obstante- el empeño que usted y to-

| des los jefes pusieran en juego p a -

ra mantenerlo organizado y en con-
diciones de defensa; pues como .us-
íeü ve, para traerlo a este estado, 
que no es el mejor, ha costado un 
triunfo. 

Creo de mi deber manifestarle que 
si bien es verdad que ganariathos 
mucho én él terreno que ocupáse-
mos con una invasión, sin consti-
tuirse Gobierno, también perdería-
mos quizás si el todo, dejando acé-
fala la dirección nacional del país 

, y sin cchésión, pericia y actividad 
bastante entre los jefes qué operen 
entre este Departamento y el del 
Centro, sobre todo saliendo dé aquí 
un contingente compuesto dé los 
mejores y más disciplinados jéfés 
de Oriente, les cuales debo escoger 
yo tan pronto como emprenda la 
marcha. 

EPISTOLARIO DEL GENERAL I 

MAXIMO GOMEZ. 
(CONTINUACION). 

Ahora bien, si como creo, u s -
ted debe contribuir a la formación 
del Gobierno para que el púeblo c u -
bano dignamente representado con 
la constitución que se le dé, habrá 
quién pueda extender s u vigilancia 
sobre el. terreno que abandonen lós 
Invasores, para llevar al ánimo de 
todos la seguridad del triunfo final, 
la tranquilidad en las operaciones 
con buenos Jefes y, sobre todo, de que 
.se evitarla así el gravísimo mal que 
pudiera traernos el desaliento en núes 
tras filas yéndose muchos hombres 
al campo enemigo a formar parte de 
las guerrilla? españolas, que tanto 
daño pueden hacernos si abandona-
mos esta enérgica y vigorosa campa-
ña que hemos seguido desde que es-
talló la revolución, manteniendo com-
pactas nuestras filas y ardiente la 
esperanza del Inmediato triunfo. 

A su Ilustradísimo criterio no se 
escapará la importancia de todas las 
consideraciones que le hice y acabo 
de significarle ahora; pues s i bien 
es verdad que a la llegada del Ge. 
neral Gómez y Martí creí un lujo 
prematuro la formación de un Go-
bierno, también lo es el que lo crea 
hoy de Imperiosa necesidad, como 
prestigio y conveniencia de la Revo-
lución ya desenvuelta; hecho que pi-
de la gente toda de esta Provincia. 
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Adviértale que constituido o no el 
País, secundaré los planes del Ge-
neral en Jefe, que ahora me pro-
pone, y que fueron los míos, para 
cuando dejásemos constituido el Go. 
bierno, sin embargo de que creo que 
nos seria de graves Inconvenientes 
para nuestra causa dejar a Oriente 
en la forma que Iñdica el General 
en Jefe, pues es probable qfle ese 
sistema no sólo dé lugar a desaliento 
general, sino qu se desmoralice la 
gente mejor que tenemos y la otra 
se convierta en malhechores. La or-
ganización que acabo de dar ha im-
pedido el desenvolvimiento del ban. 
didaje que encontré en el principio de 
su desarrollo y Ud. mismo ha tenido 
que emplear medidas enérgicas en 
ese sentido. 

En ese sentido manifiéstele, amigo 
mío. que lamentaría mucho si lle-
garan a suceder dos cosas: Ira. Que 
no se constituyese Gobierno y 2do. 
que marchásemos hacia Occidente 
dejando el baluarte de la Revolución 
sujeto a un desastre seguro. 

Medite bien cuanto le digo porque 
creo sinceramente, que con 6U repu-
tación desaparecería cuanto tenemos 
adelantado en Oriente. 

Por otro lado, eso darla tiempo a 
desenvolver mis planes en favor de 
la Revolución, con la introducción de 
elementos de guerra que espero rea. 
lizar de un momento a otro, así como 
podría colocar Jefes aptos y buenos 
para el desempeño de las dos Divisio-
nes del 1er. Cuerpo, constituido por 
las fuerzas de la Provincia oriental 
con las cuales podría tener el Go-
bierno que se constituya, tener segu. 
ra su existencia en él, o en el Centro, 
si allí se hiciera lo mismo. 

Sigo marcha a dar fin a mi tran-
sacc ión de elementos de guerra y en 

espera de su respuesta queda de Ud. 
como siempre & s. 

A. MACEO. 

iümna del copo que le preparé;'"él 
otro está en mi poder, cogiéndolo 
cuando salla para Bayamo. Me con-

-íesó que su compañero había regre-
sado a Veguitas, pero de todos mo-
dos, la lección a los españoles ha si-
do buena. 

Los prisioneros que cogimos con-
fiesan que la columna lleva como 400 
bajas, los heridos que abandonaron 
los he depositado en una casa del ca. 
mino, escribiéndoles al General Mar-
tínez Campos y Santocildes, para 
que vengan por ellos. A última hora 
he sabido que entre las camilas 

j Julio 14 de 1895.» 
«•Cuartel General en Santa Gertrudis 

Sr. Mayor General Bartolomé Masó 
Amigo querido: 
Uno de los dos espías que me de-

nunciaren antenoche, libró a la co. 

EP ISTOLARIO DEL GENERAL 

M A X I M O GOMEZ. 

(CONTINUACION) . 

que lleva' la columna va la de Mar-
tínez Campos herido, psro sea lo que 
fuere, lo cierto es que cuidaban mu-
cho de una que iba entre cuadros.. 

Según informes la columna era 
fuerte, de 2,000 hombres, procuro es-
contrarme con el resto; quiero fo-
guear mis tropas para que aprendan 
a batirse bien. 

Su amigo. 

A. MACEO. 

Julio 14 de 1895». 

En esta carta, que tiene la misma 
fecha de la anterior, y escrita ai otro 
día de la jornada de Peralejos, de 
un modo claro, que no da lugar a 
dudas, se demuestra que los cubanos 
no supieron durante el combate de 
Peralejos, ni siquiera a! ctro día des. 
pués, por el propio testimonio del Ge-
neral Maceo, que había muerto el 
General español Santocildes. Elio es 
una prueba más de lo falible que es 
la memoria, a larga distancia, y del 
poco valor que tienen estos testimo-
nios. En la novela histórica «Maído, 
na», del Comandante Juan Maspons, 
quo formó parte deí'Estado Mayor de 
Maceo en Peralejos* se consigna có« 
mo, durante el curso de la batalla, 
supieron los cubanos por los prisio-
neros españoles la muerte de Santo. 

¡ cildes. Como se ve, un día después, 
escribió el Genera] Maceo a Martí-
nez Campos y a Santocildes, igno-
rando que éste último había muerto.. 



EPISTOLARIO DEL GENERAL 
MAX IMO GOMEZ. 
(CONTINUACION) . 

Esta otra carta se encuentra hoy 
depositada en el Archivo del Doctor 
Pérez Landa, mi amigo y paisano, 
prestigioso libertador que hizo la 
campaña en la Provincia de Matan, 
las y que generosamente me ha per-
mitido copiarla. 

«La Gloria, 24 de Julio de 1895 
Mayor General Antonio Maceo. 
Mi distinguido y buen amigo: 
Solo cuatro días antes de recibir 

su apreciable del 14 que escribió des- f 
de Santa Gertrudis, le escribí según 
le dije e n mi anterior al General en 
Jefe, refrente a la constitución del 
Gobierno y a la marcha de us-
ted a Las Villas, marcha que se-
gún le expreso de una manera ter-
minante se hace imposible realizar 
por las mismas razones que Ud. me 
manifiesta. 

Como Ud., creo yo en la impres-

ser ciertas de haber llegado tres mil | 
soldados para unirse a Martínez 
Campos, para seguir a usted. Traen 
varios camiones. 

Vale. 

Post-Data. 
Habieno leído en un periódico de 

Manzanillo unas disposiciones del 

General en Jefe, de acuerdo con el 
C. Salvador Cisneros Betancourt so-
bre destrucción de fincas escribo a 
dicho General lo siguiente: 

«Acabo de leer por tercera vez una 
disposición, de usted con «Visto Bue-
no» del C. Salvador Cisneros, publi-
cada en un periódico de Manzanillo. 

Es tan grave, tan trascendental, 
en contra de la Revolución, que es-
toy seguro que los efectos que pro-
duzca, han de ser desastrosos para 
nosotros, por -cuanto las fincas azu-
careras privadas de hacer las zafras 
se verán imposibilitadas de facili-
tarnos cinco o seis millones de pe-
sos que como empréstito nos facili-" 

cindible necesidad de llevar a cabo tarían en toda la Isla y que emplea 
la formación de Un Gobierno. En lo do- en armas y municiones, nos da-
que diferimos es en el viaje mío a rían un triunfo próximo y positivo. j ir . . . . . 
Puerto Príncipe. No debo dejar este¡ 
territorio a f in de ultimar el disci- f 
plinamiento, organización de la fuer-
za y hacer efectivo el cobro de unos j 
cuantos miles de pesos, que se em-
plearon en armas y en municiones. 
Por lo que respecta a mi responsabi. 
lidad como hombre público, se me 
hace muy duro que se crea y que se 
diga que iba peregrinando en busca 
de una Presidencia que no me atrevo 
a solicitar por la insuficiencia de mi 
va limen t o que solo aceptaría desde 
aquí por obedecer el mandato de mi 
País. Esta decisión, mi estimado com-
pañero, es el resultado de una medi--
tac-ión latga y detenida sobre el asun-
to. Dejo a su talento y a su fiel em-
peño por la Revolución, el modo y 
fórmula para enviar la Delegación, 
si bien me encariñó más la idea de 
que le oficie Ud. al General en Jefe 
proponiéndole que los representantes 
de Las Villas y el Camagüey, deben 
venir a Oriente a la Junta, en bien 

Yo entiendo, y conmigo la opinión 
pública, que los Ingenios son el ar-
senal de la República. Me consta 
que el General Maceo tiene conse-
guidas- sumas de consideración con 
varios dueños de aquellas fincas, 
con la solemne premisa de, proteger 
«us cañas, maquinarias y molienda. 
Mis trabajos en esta zona azucare-
ra, son idénticos en la forma y en el 
fondo, desde que hice la revolución 
en Febrero, procedimiento aceptado 
por usted y por el inolvidable Mar-
tí, en la circular que publicaron, 
(ilegible una palabra) de su llegada. 

Si grave y pernicioso creo, como 
ifiije antes, el mandato anterior, de 
resultados disolventes y caóticos ca-
lificó la Jefatura suprema, que asu-
mo mí buen amigo Cisneros, sin que 
Oriente, Camagiiey y Las Villas, ni 
en comisiones ni en forma alguna, 
etc. etc. 

Hasta ahí lo que le dijo al Gene-
ral en Jefe, espero que usted le es-de la obra que todos deseamos - ^ s e n t l d 0 ) n Q s o l o - p o r , 

Sin otro particular, reciba Ud^ el - g i n o p Q r . 
afecto cariñoso d e su antiguo amigo ^ * ^ y r e a f e a c i ó n d e l e m . 

préstito que usted gestiona en esto' 
precisos momentos. 

} . — j'„j.L'ji—ir inm—n tu " De usted s. s.. 
Bartolomé Masó». 

«Julio 16 de 1895 

y compañero. 
Bartolomé MASO. 

NOTA : tengo noticias que parecen 



.¿5 

\ 

(De Antonio Maceo a Máximo « 
.Gómez, escrita toda del puño y le- | 
tra del General Maceo), 

Amigo querido: 
He procurado la correspondencia 

de usted con el f in de saber si ve-
nía alguna carta de Manana para 
usted y solo he conseguido la que 
ie adjunto; si viene por esta parte 
pierda cufdado, la tendrá enseguida 
que venga a mis manos con expreso, 
y o también tengo cartas de mi Ma-
ría, tal vez las reciba ahora que sal-
go a verme con José. | 
I Desde que desembarqué no he pa-
rado un solo día, todas han sido 
marchas y contramarchas, ocupan-
do territorio al enemigo, peleando 
algunas veces y organizando siempre 
las fuerzas que ha visitado, unas 
porque me correspondían según su 
división y las otras porque nie pe-1 

dían auxilios.' 

Me disgustó mucho, muchísimo', 
la orden en que usted me comuni-
caba la división de los dos cuerpos 
de ejército, del que siempre fué uno, 
haciendo de él una disgregación de 
territorios que no se ha comprendi-
do todavía, así es que no sé aún si 
la división que manda José esta-
rá a mis órdenes y cual la parte 
que yo debía mandar. Igual cosa 
le sucedió a Masó, pero como yo 
t-.éngo bástante fuerza de voluntad 
para dominar mis impresiones y ha-
cerlo todo' por Cuba, sufrí callado, 
lo que yo cria injusticia de usted, 
pues el mismo Masó no ha tenido 
inconveniente en tolerar las cosas 
que he hecho en beneficio dé la or-
ganización y del orden de las fuer-
zas orientales, que por más que se 

I disponga lo contrario y se propon-
g a n colocarme por debajo, siempre 
'i tendré en ellas él aprecio y la admi-

ración que tienen por usted. 
1 Salgo hoy para Cuba a ocuparme 

de preparar las fuerzas que debo 
llevar a la invasión y ver si consi-
go un arreglo definitivo de armas 
que tengo preparado por aquellos 
lados. 

Saludos á esos bravos camagiieya-
nos cóh un fuerte abrazo al Mar-
qués y usted quiera a su 

A. Maceo». 

(También toda del puño y letra 
del General Maceó). 

«Canastas, julio 26 de 1895. 
Sr. Mayor General Máximo Gó-

mez. 
Camagüey. 
Mi querido amigo: 
Con él deseó de dar a usted un 

parte acábádo de todas las operacio-
nes de Oriente y de imponerle' de 
cuantas ventajas hemos conseguido, 
•me ha sido imposible enviárselo 
ahora con la Comisión de Represen-
tantes del Departamento ante la 
Asamblea Constituyente que se for-
me en Camagiiey, pues el aturdi-
miento de algunos Jefes, que le em-
baraza la aglomeración de gente que 
tiene en sus filas, le ha impedido 
hacerlo con puntualidad; pero cuen-
te que. lo haré enseguida, enviándo-
selo publicado en *E1 Cubano Li-
bre», que comenzará a tirarse den-
tro de ocho días. Bástele saber que 
es mucho el contenido, y bastante 
el trabajo que hfc tenido, pará orga-
nizar veintiún Regimientos; donde 
he luchado con obstáculos casi in-
superables. 

En Bayamo no lo he completado 



M 

ño obstante ser más necesario que, 
en cualquiera de las otras regiones 
de Oriente, por causas que usted 
comprenderá fácilmente, pues aun-
aué fui llamado con ese objeto y el 
de contener :a mvasión enemiga, 
que pretendía apoderarse de toda 
aquella comarca, me detuvo, para no 
•despertar, mayores celos y no des-
cender a mezquinas tonterías. Re-
tíreme después de haber derrotado 
en toda regla al General Martínez 
Campos y de tomar a Baire, e inten-
tar la toma de la Venta, cuyo últi-
mo resultado no conozco aún. 

He vuelto a (ilegible) en Cuba y 
nuestros pastos la correspondencia 
de Manana para usted, sin -resulta-
dos favorables. 

Ojalá que usted se empeñe en que 
la elección del Presidente recaiga 
en nuestro buen amigo el General 
Masó, a fin de que tengamos quien, 
sin embarazo, nos ayude a llevar a 
cabo nuestros planes de Invasión a 
Las Villas y Occidente; los repre-
sentantes que van por Oriente están 
bien inspirados; piensan que sin es-
padas ésto se retardarla mucho, ex-
puestos a reveses e inconvenientes 

Sr. Mayor General Máximo Gó-
mez. : 

Camagüey.. 
Mi estimado amigo: 
L e incluyo una carta de Gonzalito 

para usted, que mando con la mía, 
abierta, como se la remito al Cuar-
tel General de José Maceo. 

Doy orden para que la comisión 
(ilegible) "que despacho hoy - lleve 
ve para usted «El Cubano Libre», 
con el parte de todas las operacio-
nes ejecutadas por este Cuerpo de 
Ejército esperando que su conteni-
do sea del agrado de usted; ojalá 
mande los suyos y documentos pú-
blicos para su publicación en el 
mismo periódico. 

Estoy concluyendo la transacción 
de diez mil rifles de que le hablé en 
mi anterior, para señalar dia de 
partida para Las Villas y dejar este 
territorio a cargo de quien usted 
mande. 

Por acá las operaciones del ene-
migo son muchas; tienen empeño en 
echar abajo este edificio; no dejan 
tranquüo a José, Perico y a mí. 

Supóngolo a usted ocupado en la 
formación del Gobierno. A propó-
sito de ésto recibí comisionado de 
Quesada pidiéndome forme Gobier-
no Civil, aunque sea solo en Orien-
te; dice ser indispensables los em-
préstitos. Lo ordené a su proceden-
cia manifestándoles estar ya prepa-
rado este asunto. 

Lo quiere su amigo. 
A. Maceo». • . - i i - - — . - , 

para la causa. 
Con cariñosas salutaciones al 

Marqués y a ésa juventud camagüe-
•yana. lo abraza sü amigo. 

A . Maceo». 
(También del puño y letra del 

General Maceo). 
Estoy en campo enemigo. 
«San Sebastián, 2 de Agosto de 

1895. 
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